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RESUMEN 

En el presente trabajo se abordan algunos aspectos 

científicos sobre lo que  se considera importante para 

aproximar una definición de bienestar animal y se aporta 

información con respecto a las aplicaciones de la etología 

en la evaluación del bienestar y la salud. El 

comportamiento representa una amplia ventana al mundo 

de los animales y de su metódica observación y estudio, 

se puede comprender mucho sobre lo que hacen, si tienen 

miedo, si están enfermos o presentan dolor, así como lo 

que ellos prefieren y que les disgusta. Se señalan algunas 

estrategias de comportamiento orientadas a reducir  el  

contacto  de los animales con los agentes patógenos y de 

esa forma disminuir los riesgos de enfermarse, así como 

el rol de las citocinas para inducir el comportamiento del 

animal enfermo, y los cambios  conductuales que el 

individuo experimenta para enfrentar la enfermedad y 

recobrar la salud. Igualmente, se hace referencia al  

potencial que ofrece la aplicación del conocimiento  de la 

conducta del animal enfermo para identificar problemas 

de salud,   antes que se presenten los signos clínicos de la 

enfermedad.  

Palabras clave: Bienestar animal, comportamiento, 

salud, enfermedad, citocinas. 

 

 

Las personas, los animales y sus agentes 

patógenos han coexistido durante millones de años; sin 

embargo, las actuales gestiones económicas, 

institucionales y ambientales están originando 

condiciones para la emergencia de nuevas enfermedades 

y la exacerbación de las ya presentes, las cuales han 

tenido gran impacto en la producción pecuaria y en la 

salud pública.  Inclusive, está latente el surgimiento de 

riesgos sistémicos, producto, en parte, de la combinación 

de los vertiginosos cambios estructurales del sector 

pecuario, la proximidad geográfica de las explotaciones 

de producción intensiva a las poblaciones urbanas y la 

circulación de animales, humanos y patógenos entre los 

diferentes sistemas productivos. Además, el cambio 

climático contribuye a trastocar la incidencia de las 

enfermedades del ganado a medida que los patógenos y 

los diferentes vectores  se introducen en nuevas áreas 

ecológicas (FAO, 2009).  

 

El bienestar animal es cada vez más un tema de 

interés en la producción pecuaria en todo el mundo, al ser 

un tópico que involucra aspectos éticos, productivos, 

económicos y sanitarios en los animales, el cual se 

percibe como un elemento integrante de la calidad global 

de los alimentos con importantes implicaciones para la 

salud animal y la seguridad alimentaria. Una gestión 

adecuada del bienestar animal incluye la aplicación de 

prácticas que impidan y atenúen el dolor y la angustia, 

que prevengan y traten las enfermedades y lesiones y que 

proporcionen condiciones de vida que permitan a los 

animales expresar el comportamiento natural, típico de su 

especie.  Aunque estas gestiones pueden sobrellevar 

algunos costos, tales acciones, sin duda, aportarían 

numerosos beneficios,  ya que pueden favorecer los 

medios de vida en poblaciones rurales, contribuir  a la 

productividad, a la seguridad y a la inocuidad 
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alimentaria, así como a mantener la salud y el bienestar 

de las personas (FAO, 2009) y de los propios animales.  

 

 En las últimas décadas se ha incrementado el 

interés en el estudio tanto del bienestar como del 

comportamiento de los animales, estimulado por una 

serie de razones que incluyen el gran número de 

evidencias científicas que vinculan el comportamiento 

con problemas de productividad y salud animal, con la 

creciente predisposición de transitar hacia sistemas de 

producción que consideren la sustentabilidad ecológica, 

económica y social, así como con la permanente presión 

de una sociedad que reclama modelos de producción con 

bases éticas (Miranda-de la Lama, 2008 ).  

 

Una aproximación a la definición de bienestar animal  

 

Actualmente el bienestar animal se erige como 

una de las áreas de mayor impacto en las ciencias 

veterinarias y es un tema prácticamente obligado en 

cualquier ámbito en el que se aborden aspectos  de la 

producción animal. El reconocimiento del bienestar 

animal  (animal welfare) como una nueva ciencia es un 

fenómeno relativamente reciente, existiendo diferencias 

entre su concepto científico-técnico y el relativo al de los 

derechos animales (filosófico, moral) (Hughes, 1976); de 

igual manera sucede con el referido  a su protección, ya 

que esta es una actitud social, impulsada generalmente 

por instituciones u organizaciones constituidas con el fin 

de evitar el maltrato animal, que puede o no apoyarse 

sobre bases técnicas o científicas. Aunque en la 

actualidad, el bienestar animal  se basa  exclusivamente  

en aspectos científicos, este no fue su origen y, como lo 

señalan  en 1997 Duncan y Fraser (citado por Horgan, 

2006), dicho término no surgió en la ciencia para 

expresar un concepto científico, sino más bien se inició 

en la sociedad para exponer inquietudes éticas con 

respecto al tratamiento que se daba  a los animales. 

 

Para indagar sobre  el comienzo de esta 

disciplina no  se requiere desandar mucho  en el tiempo. 

En la década de los  sesenta del pasado siglo, la 

publicación del libro Animals Machines de Ruth Harrison 

(van de Weerd y Sandilands, 2008), alertó a las 

comunidades científicas y a la ciudadanía en general, 

sobre lo que sucedía en las explotaciones dedicadas a la 

cría intensiva de animales. Como consecuencia, el 

gobierno inglés designó una comisión conformada por un 

grupo de expertos que  investigó las condiciones de los 

animales en esas explotaciones y, como resultado, 

plantearon consideraciones y recomendaciones resumidas 

en el Informe Brambell en 1965 (FAWC, 2011). En este 

informe se define el bienestar como “un término amplio, 

que abarca tanto los aspectos físicos y los aspectos 

psíquicos del animal”.  Por esa razón, todo intento de 

evaluación del bienestar debe tener en cuenta las 

evidencias científicas disponibles relativas a las 

sensaciones de los animales que puedan deducirse de su 

estructura, su función y su comportamiento, 

incorporando dentro del concepto de bienestar animal 

tanto el estado físico como el mental.  Sin embargo, la 

definición de bienestar de los animales no resulta una 

tarea fácil, debido a que una sola no contempla las 

apreciaciones de todos los actores involucrados en el 

tema; por ello, continúa existiendo una evidente falta de 

consenso para su conceptualización. Al respecto, existen 

diferentes enfoques y orientaciones, enfrentadas desde 

posiciones conservacionistas o científicas, e incluso 
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dentro de estas últimas, hay una gran variedad de 

acepciones con distintas visiones, en atención al aspecto 

que se subraye.  

 

Un planteamiento señala que se pueden distinguir 

tres diferentes perspectivas sobre lo que es importante 

para el bienestar animal (Fraser, 2004). La primera, es la 

del “funcionamiento biológico”, según la cual el 

bienestar  depende de una buena salud, crecimiento y 

eficiencia reproductiva, como de otros aspectos afines. 

La segunda, es la perspectiva de “la vida natural”,  la 

cual considera que los animales deben ser libres para 

mantener una vida relativamente natural y utilizar las 

adaptaciones propias de su especie. La tercera 

perspectiva hace énfasis en los «estados afectivos» de los 

animales y recomienda prevenir los estados negativos 

(dolor, estrés, sufrimiento) y posibilitar los estados 

positivos (confort, satisfacción). Estos aspectos  han sido 

incorporados en la definición aportada por Hughes  

(1976) que  la  refiere como “el estado de plena  salud 

mental y física que permite al animal vivir en armonía 

con su entorno”. Por su parte, Duncan (1996) señala que 

no solamente se debe considerar las necesidades 

fisiológicas sino, de manera fundamental, los 

sentimientos de los animales y postula que el bienestar 

depende de lo que los animales sienten.  

 

Broom (1986) pone énfasis en la salud biológica 

y considera que el bienestar de un individuo es su estado 

en relación con sus intentos de afrontar el ambiente. Esta 

definición se refiere a una característica del individuo 

para un momento particular y que un criterio esencial 

para un enunciado válido, es aquel que debe referirse a 

algo intrínseco a la naturaleza e individualidad del animal 

y no a algo proporcionado a este, siendo esencial que sea 

conceptualizado de una manera que permita su medición 

de forma precisa  y científica. Es decir, puede variar 

dentro de un rango, por lo que no se debe considerar 

como un estado absoluto o tampoco limitar el término al 

extremo positivo de la escala, ya que el nivel de bienestar 

puede ser malo, al igual que bueno (Broom, 2004). El 

autor señala algunos de los factores que tienen influencia 

sobre el bienestar que incluyen las enfermedades, 

lesiones o heridas, el hambre, la estimulación benéfica o 

positiva, las interacciones sociales, las condiciones de 

alojamiento, el maltrato deliberado, el manejo por el 

humano, el transporte, los procedimientos en el 

laboratorio y varios tipos de mutilaciones y cambios 

genéticos logrados por una crianza convencional o la 

ingeniería genética. Además, señala que se debe definir 

el bienestar de una manera que pueda incorporar ideas 

acerca de las necesidades, sentimientos, cambios del 

ambiente, estrés y salud entre otras.  

 

Las tres perspectivas del bienestar de los 

animales, relacionados con su funcionamiento, el estado 

afectivo o emocional y el referente a la capacidad de 

vivir una vida razonablemente natural y poder  expresar 

un comportamiento natural, se incluyen en la definición 

de la Organización Mundial de Sanidad Animal, en la 

cual el término bienestar animal, designa el modo en que 

cada animal afronta las condiciones de su entorno; por 

ello un animal en buenas condiciones de bienestar está 

sano, cómodo, bien alimentado, seguro, con capacidad de 

expresar su comportamiento innato y sin padecer 

sensaciones desagradables como el dolor, miedo o 

desasosiego   (OIE, 2011).  
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El Informe Brambell previó unos estándares 

mínimos de bienestar para animales en establecimientos 

de producción intensiva, declarando que los animales de 

granja deben tener libertad para levantarse, acostarse, 

dar la vuelta, asearse y estirar sus extremidades; estos 

requerimientos mínimos de bienestar animal son 

conocidos como las “cinco libertades”.  En 1993, el 

Consejo para el Bienestar de los Animales de Granja 

(Farm Animal Welfare Council, FAWC), órgano asesor 

creado en 1979  por el gobierno británico,  decidió 

reconsiderarlos, ya que se referían fundamentalmente a 

demandas de tipo  espacial. Por ello asumieron que las 

necesidades de los animales quedarían cubiertas si se 

cumple que estén: 1) libres de sed,  hambre y mala 

nutrición; 2) libres de incomodidades; 3) libres de dolor, 

lesiones y enfermedad; 4) libres para expresar las pautas 

del comportamiento normal de su especie y 5) libres de 

miedo y de angustias. En la actualidad, estos 

requerimientos son ampliamente utilizados como una 

directriz para protocolos de evaluación del bienestar 

animal (FAWC, 2011).  

 

De lo anterior se deriva  que los primeros  

enfoques para  definir el bienestar animal se apoyaban 

casi por completo en  la exclusión de los estados o 

atributos negativos  (Yeates & Main, 2008;  Ohl & van 

der Staay,  2011). Por ejemplo, de las “cinco libertades”, 

cuatro fueron formuladas desde la perspectiva de que la 

ausencia de estados negativos asegura el bienestar y solo 

una aborda, aunque de manera indirecta, que los aspectos 

positivos contribuyen al bienestar, y es la que se refiere a 

que los animales deben ser libres para expresar un 

comportamiento normal. Con la conceptualización del 

bienestar apoyado, de manera fundamental, en la 

ausencia de los estados negativos, se  obvia el hecho de 

que durante la evolución, los animales   han optimizado 

la capacidad de interactuar y adaptarse a sus entornos 

(Ohl & van der Staay, 2011). Estos autores discuten que 

el estado de  bienestar, visto como una función biológica, 

se encuentra en un continuo entre el bienestar 

positivo/bueno y el negativo/malo, en un tiempo dado, 

teniendo en cuenta la dinámica de la capacidad  

adaptativa del individuo con su medio.  

 

En años recientes se ha incrementado la visión 

hacia  un paradigma de la ciencia del bienestar que 

considera, cada vez más, la conveniencia de tomar en 

cuenta los aspectos positivos (Yeates & Main, 2008). En 

el marco de la valoración de las características biológicas 

del bienestar, es importante evaluar si un animal es capaz 

de cumplir las demandas de las respectivas situaciones 

ambientales. Bienestar positivo implica que el animal 

tiene la libertad y la capacidad para reaccionar de manera 

adecuada (es decir, adaptado) a ambos estímulos, los 

positivos y los potencialmente perjudiciales o negativos. 

La aplicación de este concepto dinámico de bienestar, 

basado en la capacidad de adaptación de un individuo, 

tiene importantes implicaciones para las evaluaciones 

prácticas de bienestar: sólo el cambio en respuesta a un 

estímulo determinado, en un tiempo dado, indicará si un 

individuo fue capaz de adaptarse a ese estímulo (Ohl & 

van der Staay, 2011).  

 

El bienestar debe ser establecido tomando en 

consideración diferentes aspectos y problemas con los 

cuales está vinculado. Una de las dificultades que surge 

al momento de su valoración, está relacionada con la 

“calibración” de la mayor parte de los indicadores, por lo 
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que se deben utilizar todas las fuentes que sean posibles, 

de forma individual o combinada, pudiendo citar entre 

las principales la salud, productividad, mediciones  

fisiológicas y bioquímicas, al igual que el principio de 

analogía, eficacia biológica y comportamiento (Recuerda 

Serrano, 2003). La mayoría de los métodos ayudarán a 

indicar el estado del animal, ya sea del lado bueno o malo 

de la escala, siendo algunos más apropiados para 

problemas a corto plazo, como los asociados al manejo o 

a períodos breves de tiempo bajo condiciones físicas 

adversas, mientras que otros son más adecuados para 

problemas a largo plazo (Broom, 2004).  

 

El comportamiento para evaluar el bienestar de los 

animales 

 

Para abordar aspectos relacionados con el 

bienestar animal es fundamental la comprensión de las 

causas, funciones e importancia de los  patrones 

conductuales  típicos de las especies. En la actualidad, 

existe un gran interés en el uso del comportamiento como 

un indicador de bienestar, ya que brinda importante 

información sobre las necesidades, preferencias y estado 

de los animales y se puede decir que es, en general, la 

primera línea de defensa del animal en respuesta al 

cambio ambiental. Además, el empleo del 

comportamiento como un índice del bienestar ofrece 

ciertas  ventajas, como la de no ser invasivo, se puede 

aplicar en el campo, no necesariamente requiere de 

equipos complicados, y los cambios en los patrones de 

comportamiento pueden manifestar alteraciones del 

bienestar, incluso  antes que otros indicadores  (Recuerda 

Serrano, 2003). 

 

El surgimiento formal de la disciplina que trata 

sobre el comportamiento de los animales, la etología, es 

relativamente nueva y la aplicación de los principios 

etológicos y métodos para el estudio del bienestar animal 

es aún más reciente. El informe del Comité Brambell en 

1965 (citado por Mench, 1998),  fue, probablemente, el 

primer documento publicado para destacar la importancia 

del comportamiento en la evaluación de bienestar de los 

animales. Los miembros de la Comisión  apuntaron “que  

la evidencia científica sobre las sensaciones y los 

sufrimientos de los animales se deriva de la anatomía y 

fisiología por un lado y de la etología, la ciencia de la 

conducta humana, por el otro…..nos hemos 

impresionado por las pruebas que se derivan del estudio 

del comportamiento del animal. El comportamiento 

animal es un campo de la investigación científica en 

relación con la cría de animales que no ha llamado la 

atención que se merece y que deben buscarse 

oportunidades para fomentar su desarrollo”. Además, el 

informe concluye que los animales tenían necesidades 

conductuales que no se podían satisfacer en ambientes 

estériles y restrictivos; el no satisfacer esas necesidades 

es probablemente causa de sufrimiento, ideas estas que 

han demostrado ser muy influyentes en la formación de 

investigaciones etológicas sobre el bienestar animal. 

 

Relación entre salud y bienestar animal  

 

Al igual que con el concepto de bienestar animal, 

las opiniones difieren con relación a la forma en que se 

utiliza el concepto de salud animal. Broom (2006), 

explica que para algunos, la salud de un animal de granja 

se refiere solamente a los efectos de las enfermedades, al 

afectar el potencial de una buena producción. Para otros, 



 
 

Mundo Pecuario, VIII, Nº 1, 01-15, 2012 

 

Bienestar, comportamiento y salud animal en la producción ganadera 
 

6

la principal importancia de la salud animal está 

relacionada con la posibilidad de infecciones zoonóticas 

y su transmisión a los seres humanos. Para un tercer 

grupo de personas, la salud es un término muy amplio 

que se refiere a todo lo que podría ser bueno o malo en la 

vida. El autor considera que, salud se refiere al estado del 

cuerpo y de la mente en relación con los efectos de 

agentes patógenos, parásitos, daños en los tejidos o 

trastornos fisiológicos y  dado que los mismos implican 

patología, la salud de un animal es su estado relacionado 

con sus intentos de hacer frente a la patología, reconocida 

como uno de los efectos del ambiente.  

 

La salud representa  un valioso criterio para 

evaluar el bienestar, teniendo en cuenta que las 

enfermedades y las lesiones indican un nivel pobre de 

bienestar y que pueden ser causas importantes  de 

sufrimiento. Estimando la estrecha relación entre el  

bienestar, por una parte, y las heridas y enfermedad, por 

otra, la vigilancia de estas representa una eficaz 

herramienta para el seguimiento del bienestar de los 

animales  y  pueden considerarse como factores 

indicativos del estado de bienestar en un momento 

específico, y también, hasta cierto punto, como 

indicadores de la integridad del animal durante un 

determinado período. Además, las heridas y las 

enfermedades son relativamente fáciles de percibir como 

signos del bienestar animal en comparación con el 

comportamiento en las explotaciones comerciales 

(Algers, 2004). 

  

No obstante, la ausencia de enfermedad, aunque 

es una parte necesaria del bienestar, no es indicativa de 

este. Según la OMS (Broom, 2004),  la salud es un estado 

de completo bienestar físico, mental y social y no solo la 

ausencia de enfermedades o dolencias; al igual que el 

bienestar, la salud puede variar dentro de un rango, es 

decir, se refiere a estados que se  modifican dentro de una 

escala que va de lo muy bueno a lo muy malo; mientras 

que la salud hace referencia al estado de los sistemas 

corporales, el bienestar es un término más extenso que 

abarca todos los aspectos del enfrentar o sobrellevar los 

cambios del entorno, tomando en cuenta un nivel mayor 

de sentimientos y otros mecanismos, que  aquellos que 

solo afectan la salud (Broom, 2004).   

 

Cualquier tipo de patología involucra cierto 

grado de bienestar bajo. Si un individuo alberga un 

patógeno pero no resulta afectado, no habrá ninguna 

patología y ningún efecto sobre el bienestar. Sin 

embargo, en cuanto existan consecuencias perjudiciales, 

el individuo tendrá más dificultades para hacer frente a 

su entorno y a algunos efectos nocivos sobre su 

funcionamiento; en este caso, su bienestar será peor 

debido a la enfermedad. Es posible también que el 

individuo este consciente de las consecuencias de la 

infección y la patología pudiera dar lugar a dolor o 

malestar, los cuales, junto a los otros efectos de la 

enfermedad, harán que el bienestar sea inferior a cuando 

solo está presente la patología (Broom, 2006).  

 

Como se señaló, la salud  constituye  una parte 

fundamental  del bienestar y por lo tanto  la enfermedad 

siempre tiene resultados adversos sobre el bienestar, 

aunque también pueden presentarse consecuencias en 

dirección inversa, porque algunos aspectos específicos de 

la salud podrían  agravarse cuando el nivel de bienestar, 

en general, es pobre o malo (Broom, 2004). Sin embargo, 
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aún falta bastante por conocer sobre la magnitud de los 

efectos de la enfermedad sobre el bienestar. 

 

Relación entre salud y comportamiento de los 

animales 

 

Existen grandes vínculos entre el 

comportamiento y la salud. Por ejemplo, en el intento de  

no enfermarse, los animales manifiestan  conductas  que 

comprenden acciones de defensa  directas  e indirectas 

que  están orientadas a reducir  el  contacto con los 

agentes patógenos. Algunas de esas estrategias y en 

particular las dirigidas a evitar a los  parásitos,  han sido 

referidas en la  revisión de Orihuela & Vázquez-Prats 

(2008). Entre los mecanismos de defensa directa señalan 

la evasión por parte de los animales de fuentes 

contaminadas. En ese sentido, los rumiantes evitan 

alimentarse en áreas que contengan o estén próximas a 

materia fecal o reducen la profundidad del pastoreo 

cuando  son obligados a pastorear en esas áreas 

(Hutchings et al., 2002; Suárez & Orihuela 2002), lo que 

se considera una estrategia para reducir la probabilidad 

de ingerir forraje con parásitos gastrointestinales. En 

efecto, al evitar pastar cerca del estiércol, se reduciría el 

riesgo de infección porque la mayoría de las larvas de 

nemátodos se desplazan a corta distancia de donde se 

encuentran las heces depositadas y porque la estructura 

de la vegetación influye en la distribución larval (Sykes, 

1987; Niezen et al., 1998; Hutchings et al., 2002).  

Además, se ha observado que los estados larvales 

infecciosos, permanecen la mayor parte del tiempo, 

dentro de los niveles inferiores de la vegetación como un 

posible mecanismo para evitar la radiación ultravioleta y 

la desecación (Sykes, 1987). Por otro lado, los animales 

también  pueden exhibir conducta  de defecación y 

micción selectiva, mostrando una tendencia a realizar 

estas funciones en determinados sitios o evitar hacerlas 

en otros, destinados los últimos,  para comer  o dormir. 

Algunas de estas conductas observadas en bovinos, 

ovinos, cerdos o equinos contribuirían a reducir los 

riesgos de  infecciones.  

 

Para repeler los parásitos externos, algunas 

especies desarrollan patrones conductuales  que pueden 

ser acciones individuales o de grupos  (Orihuela & 

Vázquez-Prats, 2008). Por ejemplo, para ahuyentar los 

insectos voladores, los bovinos y equinos, realizan 

movimientos de cabeza, cola, orejas, piel y extremidades, 

o  se echan al suelo para exponer una menor superficie 

corporal, al mismo tiempo que resguardan sus partes más 

susceptibles del ataque de insectos hematófagos. En 

presencia de altas densidades de moscas, los animales 

tienden a modificar los horarios de pastoreo, evitando 

aquellos donde los insectos son más activos o forman 

grupos, lo que disminuye eficazmente las picaduras en 

los que ocupan posiciones céntricas. El acicalado es otra 

conducta que manifiestan para el control de 

ectoparásitos, resultando bastante efectivas para su 

eliminación; de igual manera, los bovinos  evitan 

pastorear lugares donde se observan cúmulos de 

garrapatas.  

 

Entre los mecanismos de defensa indirectos se ha 

observado  que los animales manifiestan habilidad para 

seleccionar sus alimentos, aprenden también a  ingerir 

ciertas especies vegetales con propiedades 

medicamentosas o profilácticas  contra  los parásitos y  

descartan el consumo de   plantas tóxicas.  Esta es parte 
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de una conducta  de aprendizaje donde las madres 

enseñan a sus crías, durante el periodo de lactancia, los 

pastos   que deben consumir y cuales evitar, e igualmente 

es asimilada   a través de la experiencia y comunicación 

entre compañeros de grupo. Una tendencia natural del  

ganado, es evitar alimentarse con forrajes que desconoce, 

por eso, cuando es conducido a pasturas  que presentan 

especies diferentes a las del  lugar de  procedencia, los 

animales   deben ir aprendiendo a seleccionarlas para el 

consumo (Orihuela & Vázquez-Prats, 2008).  

 

Igualmente se debe tener en cuenta que, así como 

los animales despliegan comportamientos para evitar las 

enfermedades,  en algunos casos la transmisión efectiva 

de un agente patógeno requiere del comportamiento 

normal de un animal infectado (Ej. el apareamiento), 

mientras que en otros casos los patógenos y parásitos 

modifican la conducta normal del hospedador para 

posibilitar su transmisión. Los animales también pueden 

presentar conductas que  favorecen la manifestación de 

algunas enfermedades, por ejemplo, en vacas lecheras se 

ha reportado que el rango social  puede tener un efecto 

importante en la presentación de las cojeras (Galindo & 

Broom, 2000); las  vacas de rangos inferiores se 

mantenían más tiempo de pie en comparación con las de 

rango medio o alto, lo cual propiciaba el incremento de 

lesiones en tejidos blandos y cojeras. Esta situación es 

debida a que las vacas que expresan mayor dominancia 

tienden a ubicarse en los mejores sitios, desplazando  a 

las de bajo rango hacia lugares que a veces no son 

adecuados para echarse, viéndose obligadas a mantenerse 

más tiempo paradas, incluso, sin contar en ocasiones con 

espacio suficiente para movilizarse.  

 

A pesar que los animales desarrollan una serie de 

conductas  destinadas a protegerlos de enfermedades, en 

algunas oportunidades estos se enferman. El estrés, 

considerado por lo general, como un mecanismo 

inmunosupresor, aunque no sea la única causa, puede 

contribuir al aumento  de la incidencia de enfermedades 

ante la presencia de organismos patógenos (Salak-

Johnson & McGlone, 2007). 

 

Comportamiento del animal enfermo   

 

Una idea ampliamente reconocida es que los 

animales enfermos presentan cambios en el patrón de 

comportamiento, el cual representaría una estrategia 

desplegada por el organismo cuando su salud se ve 

amenazada o alterada, con la finalidad de recuperar su 

estado de homeostasis. Aunque algunos de los patrones 

de acción pueden variar de acuerdo con la especie animal 

y  la enfermedad, existen conductas generales que tienen 

respuestas fisiológicas comunes y que pueden actuar de 

forma  análoga en las diferentes especies.  

 

Los signos conductuales representan sólo una 

parte del accionar del organismo que ayudan a combatir 

lesiones  o  infecciones  e incluyen  fatiga y debilidad, 

dolor, depresión, estado letárgico, disminución o pérdida 

de apetito y del interés en el  cuidado personal (Hart, 

1988; Johnson, 2002). Los individuos enfermos, también 

pueden experimentar malestar general, falta de 

concentración y apatía, alteraciones del sueño y pérdida 

de interés en actividades sociales. A estos cambios no 

específicos se los denominó colectivamente como 

“comportamiento de enfermedad” (Kelley et al., 2003). 

Los componentes psicológicos y conductuales  de la  
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enfermedad junto con la respuesta de fiebre y cambios 

neuroendocrinos asociados, representan una estrategia 

muy organizada del individuo para combatir las 

infecciones (Dantzer et al., 2008). Se puede considerar 

que los cambios conductuales que experimenta el animal 

son el resultado de un estado motivacional, que 

reorganiza prioridades en el organismo para promover la 

resistencia a los agentes patógenos y recuperarse de la 

infección o de algún daño tisular (Johnson, 2002). De esa 

forma, a través del comportamiento, los individuos 

enfermos  pueden  influir sobre el gasto energético, 

reduciendo la expresión de las actividades que son 

metabólicamente costosas  como la  alimentación y  la 

reproducción, a favor de  aquellas que disminuyen la 

pérdida de calor, aumentando por ejemplo, el tiempo de 

descanso e incrementado la producción de calor 

(escalofríos), conductas estas que contribuyen de forma 

positiva a la recuperación de la salud (Kelley et al., 

2003). El comportamiento de la enfermedad fue 

considerada por Hart (1988), como una respuesta 

adaptativa diseñada por el organismo para reducir el 

consumo de energía en un momento de alta demanda 

necesaria para  mantener la fiebre y combatir la 

infección. La fiebre se establece para potenciar la 

eficacia del sistema inmunológico e implantar un 

ambiente perjudicial para las bacterias (Johnson, 2002).  

Los animales enfermos puedan ser capaces de 

reorganizar elementos de su comportamiento en función 

de sus consecuencias y las limitaciones internas y 

externas (Dantzer, 2004).  La importancia de concebir 

esa conducta como la expresión de un estado 

motivacional tendría  substanciales implicaciones en 

términos de homeostasis, siempre que se tome en 

consideración la existencia de  diferentes sistemas y 

niveles de homeóstasis, cada uno adaptado a condiciones 

fisiológicas específicas (Dantzer & Kelley, 2007).  

 

La investigación sistemática sobre el 

comportamiento del animal enfermo se inicia a partir de 

1963, con  estudios que impulsaron la idea de que el 

sistema inmunitario interactúa con el cerebro para 

cambiar el comportamiento y la motivación  (Holmes & 

Miller, 1963; Miller, 1964). Los autores demostraron que 

ratas inoculadas de forma experimental con  endotoxinas 

de Escherichia coli,  disminuían  el consumo de agua y la 

actividad física, sugiriendo que esa modificación de la 

conducta fue probablemente causada por algún 

compuesto endógeno que actuó en el  cerebro de los 

animales y cuya liberación al torrente sanguíneo era 

inducido por la endotoxina. Estudios recientes han 

comenzado a esclarecer la estrategia del comportamiento 

asociado a la enfermedad, donde participan factores 

solubles, entre los que destacan las citocinas de tipo  pro-

inflamatorias, producidas por células fagocíticas 

activadas del sistema inmune innato, secretadas en 

respuesta a la presencia de agentes patógenos. Las 

citocinas incluyen, principalmente, las interleucinas  (IL) 

IL-1α  y IL-1β, IL-6 y el  factor de necrosis tumoral α 

(TNFα) (Dantzer, 2009), los  que actúan en el hipotálamo 

para provocar cambios en el estado homeostático normal, 

algunos de los cuales están claramente dirigidos a 

mejorar la respuesta inmunitaria normal.  

 

El comportamiento del animal enfermo inducido 

por citocinas fue formulado en forma independiente por 

Hart (1988) y  Dantzer & Kelley (1989).  Estos últimos 

postulaban que las propiedades de las citocinas de inducir 

enfermedad, reflejaban  la verdadera acción de estas 
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proteínas en el cerebro y especulaban sobre las 

propiedades motivacionales de la enfermedad. En la 

actualidad, se dispone de suficientes evidencias para 

aceptar el concepto de que el cerebro reconoce citocinas 

como señales moleculares de la enfermedad. La  

administración periférica  de citocinas recombinantes o 

de un inductor de citocinas como lipopolisacáridos (LPS)  

producen los síntomas inespecíficos de la enfermedad, 

incluyendo fiebre, activación del eje hipotalámico-

hipofisario-adrenal, reducción de ingesta de alimentos y 

de exploración social (Dantzer et al., 2008). El 

incremento de la producción de calor es mediada por la 

acción de citocinas pro-inflamatorias en el hipotálamo, 

previniendo las respuestas compensatorias responsables 

de mantener una temperatura corporal normal (Kluger, 

1991). Estas moléculas participan también en la aparición 

de la depresión en los seres humanos, la cual es 

equiparada con la conducta de animales enfermos 

(Pollmacher et al., 2002). Asimismo, las citocinas pro-

inflamatorias, particularmente IL-1β, reducen la 

motivación para comer, conducta que ha sido demostrada 

mediante la administración de IL-1β en ratas, las cuales 

reducían el consumo de alimento en relación con los 

animales del grupo  control (Finck & Johnson, 1997).  

 

Weary et al. (2009),  vislumbran el  potencial 

que existe para futuras investigaciones que indaguen 

sobre la expresión de las conductas del animal enfermo y 

su variación en respuesta al cambio motivacional, 

permitiendo estimaciones cuantitativas de cómo se siente 

un individuo enfermo. Podría agregarse además, la gran 

utilidad que ofrecería reconocer  aquellas  conductas que 

ayuden a identificar de forma temprana a los animales 

que  presentan mayor riesgo de enfermar.  

Conductas que  anuncian enfermedad  
 

Los productores y los veterinarios han utilizado 

la observación de cambios en el comportamiento para el 

diagnóstico de la enfermedad en animales, sin embargo, 

cuando se  aprecian  los primeros síntomas significa, por 

lo general, que el patógeno ya ha causado un daño 

considerable al hospedador. La capacidad para identificar 

precozmente signos de malestar en el rebaño, podría 

conducir a  una pronta intervención y, en consecuencia, a 

la prevención de enfermedades, lo que mejoraría en gran 

medida la rentabilidad agrícola.  

 

Casi todas las  valoraciones del comportamiento 

de la enfermedad se han basado en la evaluación clínica 

subjetiva, sin embargo, su confiabilidad puede ser 

limitada. Por otro lado, aunque en los últimos años ha 

incrementado de manera extraordinaria el interés en los 

indicadores de comportamiento del animal enfermo, las 

investigaciones que aborden específicamente este tema 

todavía son escasas. Weary et al. (2009)  consideran que 

existen pocas  teorías para predecir cuál sería la conducta 

con más factibilidad de cambiar como resultado de la 

enfermedad y sugieren que los comportamientos que solo 

se presentan y fortalecen a largo plazo, podrían ser 

buenos candidatos, ya que sería más probable que estos 

disminuyan en el animal enfermo, a favor de aquellas 

funciones de valor crítico, a corto plazo, como es el 

mantenimiento de la temperatura corporal. Entre las 

conductas que pueden ser prometedoras se mencionan el 

acicalado, comportamientos sexuales, conducta social y 

aquellas que permiten conocer el entorno, que aunque de 

valor apreciable para el animal, en ciertas situaciones 

pueden resultar menos urgentes.  
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El desarrollo de indicadores sensibles del 

comportamiento puede mejorar la capacidad para 

identificar problemas de salud  y representar una valiosa 

herramienta capaz de predecir, identificar y evaluar 

patologías en los animales (Weary et al., 2009). Los 

autores señalan como indicadores válidos a aquellos que 

identifican claramente la enfermedad; estos pueden ser 

indicadores positivos, es decir, comportamientos que 

aumentan en frecuencia o magnitud cuando el animal 

está enfermo o negativos, comportamientos cuya 

frecuencia o magnitud se reduce con la enfermedad. Los 

mejores son aquellos que presentan alta sensibilidad y 

especificidad e, igualmente, deben  mostrar 

confiabilidad, es decir, que se puedan obtener resultados 

similares cuando se repite la prueba; esto puede  ser  

evaluado por un único  observador que valore a los 

animales en múltiples ocasiones (confiabilidad intra-

observador) o con diferentes observadores que de forma 

independiente realicen la puntuación de los animales 

(fiabilidad inter-observador).   

  

En la actualidad, existen varios ejemplos 

prácticos del potencial que ofrece la aplicación del 

conocimiento de la conducta del animal enfermo para 

identificar problemas de salud antes de que se presenten 

los signos clínicos de la enfermedad. En ese sentido, los 

cambios que ocurren en la conducta ingestiva y el 

comportamiento social han sido utilizados como 

indicadores para identificar precozmente vacas con 

riesgo de presentar metritis, mastitis, cetosis o cojera. La 

evaluación del comportamiento ingestivo durante el  

preparto permitió predecir  la aparición de  metritis 

clínica y subclínica posparto (Huzzey et al., 2007). En 

vacas diagnosticadas con cetosis clínica posparto se 

observaron diferencias en la conducta ingestiva con 

disminución en el consumo de materia seca,  tres días 

antes de la manifestación de los signos clínicos de la 

enfermedad (González et al., 2008). Un estudio de 

Huzzey et al. (2007), mostró la primera evidencia de 

como el comportamiento social antes del parto puede 

estar relacionado con la incidencia de metritis posparto; 

las vacas que fueron diagnosticadas con metritis grave en 

dicho periodo, parecen estar durante  la semana previa al 

parto  menos motivadas para competir por el acceso al 

alimento, ya que  además de reducir el tiempo de 

permanencia en los comederos y la cantidad de alimentos  

consumidos, desplazaron con menor  frecuencia a otras 

vacas del comedero.   

 

Trabajos recientes encontraron diferencias en la 

conducta de alimentación y de ingesta de materia seca en 

vacas que más tarde desarrollaron cetosis sub-clínica 

(Goldhawk et al., 2009); los animales que presentaron la 

enfermedad en la semana siguiente al parto,  

disminuyeron el consumo de alimento, permanecieron  

menor tiempo comiendo y fueron menos propensos a 

interactuar socialmente en el comedero durante las dos 

semanas previas al parto; de igual manera, las vacas  que 

presentaron cetosis sub-clínica  realizaron  menos 

desplazamientos a los comederos durante la semana antes 

del parto. Estos resultados ponen en evidencia la 

importancia de aplicar las prácticas de manejo que 

reducen la competencia y que mejoran el acceso a los 

comederos, en particular, durante el periodo preparto y  

sugieren que el  conocimiento detallado del 

comportamiento puede ayudar a identificar el riesgo de 

sufrir  metritis, cetosis sub-clínica y cojera en vacas 

lecheras durante el período de transición. Esta 
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información puede orientar al desarrollo de prácticas de 

manejo para detectar y prevenir en forma temprana las 

enfermedades (von Keyserlingk et al., 2009, 2011).  

 

Durante el período de transición ocurren 

numerosos cambios, incluyendo los  frecuentes re-

agrupamientos. Las vacas socialmente subordinadas 

pueden ser incapaces de adaptarse a las 

reestructuraciones sociales; en consecuencia, a veces 

responden reduciendo su tiempo de alimentación y el 

consumo de materia seca, y aumentan las respuestas de 

evasión a enfrentamientos sociales. Estrategias de 

comportamientos que pueden poner a estas vacas en 

mayor riesgo de deficiencias nutricionales, suelen 

perjudicar la función inmunológica e incrementar la 

susceptibilidad a la enfermedad. Se ha sugerido que las 

vacas que sufren estrés metabólico moderado después del 

parto, pueden sacrificar la función inmunológica en aras 

de mantener la lactancia. Por lo tanto, la práctica común 

de utilizar las variaciones del rendimiento lechero diario 

como un indicador general de la salud animal, es 

probable que sea poco sensible para la identificación de 

los animales enfermos o en situación de riesgo, 

recomendándose la aplicación de métodos de vigilancia 

sanitaria más efectivos durante el período de transición 

(von Keyserlingk et al., 2009). 

 

Los actuales avances tecnológicos como los 

registradores de posición, acelerómetros, estaciones de 

alimentación y conservación de registros permiten 

supervisar estos comportamientos de una manera más 

eficiente, con la ventaja adicional de no requerir la 

presencia de observadores humanos, ya que por si 

misma, puede aumentar la probabilidad de que los 

animales enmascaren cualquier vulnerabilidad (Weary et 

al., 2009). 
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Nota: 
*Trabajo arbitrado y recomendada su publicación en la 
Revista Electrónica Ganadera Mundo Pecuario y 
presentado  en el 1ER CURSO NACIONAL SOBRE 
ETOLOGÍA Y BIENESTAR ANIMAL: COMO 
PRODUCIR CON ANIMALES EN EL SIGLO XXI, 
realizado los días 28 y 29 de octubre en la ciudad de 
Trujillo Universidad de Los Andes-Trujillo, Trujillo,  
Venezuela, bajo el patrocinio de la Universidad de Los 
Andes, el Laboratorio de Investigación en Fisiología e 
Inmunología (LIFI-ULA), la Fundación Grupo de 
Investigadores de la Reproducción Animal en la Región 
Zuliana de La Universidad del Zulia  (FGIRARZ-LUZ)  y 
la Fundación para el Desarrollo de la Ciencia y La 
Tecnología en el Estado Trujillo (FUNDACITE-Trujillo) 
 


